El Amor de Dios los trasformó y fortaleció internamente, sin desbaratarlos porque actúa suavemente, sin presionar; pero era  tal la felicidad y plenitud  que recibieron, que ya no temieron padecer lo que fuera[image: image2.jpg]


 con tal de anunciar el Evangelio. El Amor los iluminó, les cambió el corazón, los cambió radicalmente. Pedro, que tembló de miedo a la voz de una criada, ahora, se alegra en medio de cadenas y golpes.
Hemos recordado Pentecostés, la fuerza del Espíritu  que llenó de valentía a los apóstoles  y de este modo, la primitiva Iglesia, después de los apóstoles,  dejó  claro que el bautismo era  el signo básico de la opción por Jesús y la llave de entrada a la comunidad cristiana pero que el rito de la imposición de manos, para comunicar el Espíritu Santo, no podía ser celebrado si no se había  pasado antes por el Bautismo. Hoy, la Iglesia, en el sacramento de la Confirmación, sigue imponiendo las manos, ora en silencio y el Espíritu Santo se hace presente en la vida del joven que pide el sacramento… hoy sigue ocurriendo lo mismo que aquel día en Jerusalén. 
( DIALOGO
· ¿Has entendido bien lo que significa “pedir el sacramento de la Confirmación” y a los que implica?
· Los apóstoles se recibieron del Espíritu Santo  y se llenaron de fuerza para anunciar a Jesús vivo y resucitado y para no temer a la muerte. ¿Cómo piensas testimoniar a Jesús una vez que hayas recibido el Sacramento de la Confirmación?
· Pentecostés y el sacramento de la Confirmación repite los mismos signos. ¿Te tomas en serio tu preparación?
( IDEAS PRINCIPALES DEL TEMA
Con el Bautismo y la Eucaristía, el sacramento de la Confirmación constituye el conjunto de los "sacramentos de la iniciación cristiana", En efecto, a los bautizados "el sacramento de la confirmación los une más íntimamente a la Iglesia y los enriquece con una fortaleza especial del Espíritu Santo. De esta forma se comprometen mucho más, como auténticos testigos de Cristo, a extender y defender la fe con sus palabras y sus obras" (CATECISMO DE LA IGLESIA 1285)
( Punto de partida: JOVEN QUE SE VA A CONFIRMAR

Juan, es un joven como tu. Tiene 17 años,  pasa su tiempo entre los estudios, el trabajo y los amigos. Ahora esta empezando a “tontear” con Loli, y esto también le quita su tiempo, pero lo importante es que Juan ha escrito al encargado de la Confirmación de su Parroquia. Así le dice.

José Luis: me dice mi catequista que escriba esta carta pidiendo la Confirmación, porque las cosas importantes hay que hacerlas así, y hay que pedirla al responsable de la Confirmación en nuestra parroquia.
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¿Sabes? Debo reconocer que estoy contento de que llegue este momento. En estos años de catequesis he descubierto a Jesús muy presente en mi vida. En mi familia, en la que las cosas no van demasiado bien; en el instituto, con la cantidad de personal que pasa de esto de la religión... Sí, ahí y siempre está Jesús.

¡Cuánto tengo que agradecer a la Parroquia! En mi grupo, después de tres años, nos conocemos muy bien, hay confianza, no nos cortamos a la hora de opinar y de tratar los distintos temas: los problemas de uno encuentran apoyo en todos. Por cierto, la misa de 12:00 h. no me la pierdo por nada, de verdad: creo que no podría pasar sin ella, es un punto importante para luego ir tirando toda la semana. ¡Ah!, me he confesado después de..., bueno, después de mucho tiempo, y ¡qué descanso me ha quedado!



He hablado con mi catequista y me ha dicho que no hay problema, que piensa que no hay dificultad para que me confirme. Yo quiero hacerlo. ¿Por qué? La respuesta es un poco difícil de explicar, pero quiero decir sí a Jesús, a lo que Él me pide, a lo que me ofrece. Me gustaría tener un "compromiso" y así poder hacer algo por los demás. Sé que eso exige constancia, pero no fallaré en ello: tiempo se puede sacar de cualquier sitio, además seguro que se pierde mucho más tiempo en cosas menos importantes.

Pues eso, yo, José Luis, pido mi Confirmación. Es un sí a Jesús y a su Iglesia para siempre, y no hay que tener miedo a lo que Él nos pide. Agradezco el esfuerzo y la disponibilidad de los catequistas, mejor,  de los animadores de la fe, que en estos años, han aguantando nuestros malos momentos y nuestras crisis. Ahora tendremos que ayudar a la gente de tercero que no se confirma para que en noviembre, o el año que viene, pueda vivir esta experiencia; como seguiremos casi todos en los grupos, imagino que se les puede ayudar y animar. Y si algún día fallo a todo esto, me recuerdas lo que ahora estoy escribiendo, aunque confío en que no habrá problema: sé a lo que me comprometo.

( DIALOGO








· Llevamos un tiempo conviviendo como grupo y recorriendo un mismo camino. ¿Qué ha aportado el grupo al crecimiento de mi fe? ¿Me ayuda? ¿Me pone pegas?










· Ni los padres, ni lo mayores con los que convivimos nos pueden “obligar” a confirmarnos, esto es una opción personal de seguir a Cristo. ¿Así te lo has planteado?






· El sacramento de la Confirmación no es necesario para recibir otros sacramentos, por ejemplo para casarse... ¿Qué te motiva para estar aquí preparándote para la confirmación?



· Juan reconoce en su carta, que al pedir libremente la confirmación, está obligado a vivir fielmente su fe dando un sí a Jesús y a su Iglesia. En este momento de tu proceso de fe ¿Cómo te encuentras?
( REFLEXION CRISTIANA (Hch 8, 14-17)
Aunque no aparece el término “confirmación” en el Nuevo Testamento como referida a lo que hoy conocemos como sacramento, es cierto que el gesto sagrado de lo que después será llamado sacramento de  la Confirmación sí existe  En este texto del libro de los Hechos de los Apóstoles, que escribió San Lucas, y que acabamos de leer, no aparece la palabra confirmación, pero sí aparecen datos suficientes como para hablar de un sacramento. Todo esto empezó así…
Jesús, al subir al cielo, dejó a su madre y a sus apóstoles solos. Durante 40 días habían gozado nuevamente de su presencia entre ellos, pero ya había subido al cielo en la Ascensión. Se reunían para orar: “todos ellos (los Apóstoles) perseveraban unánimes en la oración en compañía de algunas mujeres y con Marí​a, la Madre de Jesús” (Hch. 1,14). La oración los unía, y esperaban confiados el cumplimiento de su promesa: que serían bautizados en el Espíritu Santo en pocos días (Cfr. Hch. 1,5); por tal motivo no debían ausentarse de Jerusalén. 

La llegada del Espí​ritu Santo aconteció por medio de un viento huracanado y con fuego. El viento huracanado es una manifestación de Dios y de su poder. El fuego significa la luz y el Amor, porque a quien reciben es al mismo Amor de Dios hecho Persona divina. El los iluminará  y les recordará todo lo que les había enseñado y anunciado. “Mi Padre y yo les enviamos nuestro Amor“, decía Jesús.



                                                           Esta efusión del Espí​ritu Santo es como el         bautismo que Jesús recibió en el Jordán antes de comenzar su ministerio y su vida pública. En igual forma, ellos fueron bautizados en el Espí​ritu Santo (Cfr. Hch. 1,5) para recibir la fuerza y el amor y poder así difundir su mensaje.[image: image1.png]
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TEMA 9º


CONFIRMACION: SI A JESUS 

















